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CONFESIONES / Fundada en los Estados Unidos en la década de los 50, hoy cuenta con 10 millones de fieles / Su
fama se debe a la de algunos de sus seguidores, como Tom Cruise, y a que algunos países la consideren una secta

MIGUEL M. ARIZTEGI
BILBAO.– La iglesia más glamouro-
sa de cuantas existen en el mundo
desembarca en Bilbao. Cuando se
habla de la Iglesia de la Cienciolo-
gía, o Cienciología a secas, como
también se le conoce, el común de
los mortales piensa en Hollywood,
Tom Cruise, John Travolta y otros
famosos de la farándula planetaria.
Pero la cara que presenta esta con-
fesión en Bilbao no puede ser más
diferente.

«Más del 70% de las personas que
vienen a la Cienciología no vienen
por ese método, sino porque recibe
ayuda de un cienciólogo, o lee un li-
bro, o escucha hablar de nosotros»,
reivindica Iván Arjona, presidente
de la Iglesia de la Cienciología en
España, que ha venido a Bilbao a
inaugurar la nueva sede. «La Cien-
ciología es para todo el mundo, in-
dependientemente de la capacidad
económica o de influencia que ten-
ga», subraya. «Lo que sí es cierto, y

no lo puedo negar, es que una perso-
na que estudia Cienciología y la va
aplicando de manera correcta, ve
cómo su vida mejora en todos los as-
pectos», ahí queda eso. «Mejora su
capacidad de sobrevivir, y con ella
su capacidad de ayudar a otros»,
matiza Arjona. Pueden ser gente en
el paro, profesores, ejecutivos, amas
de casa, limpiadoras... «El público
potencial es todo el mundo, no hay
ningún requisito. Sólo que la perso-
na quiera aprender, mejorar y ayu-
dar a los demás».

La nueva misión en Bilbao se esta-
blece después de un primer intento
en 1982, cuando llegaron los prime-
ros cienciólogos, pero acabaron esta-
bleciéndose en Vitoria, donde llevan
ya 16 años.

Ahora han decidido volver a la ca-
pital vizcaína, donde tienen inten-
ción de establecer su delegación re-
gional. «Y eso porque estamos detec-
tando mucho interés desde el País
Vasco. Si miramos de dónde vienen

las visitas a las páginas web, vemos
que en el País Vasco hay una inquie-
tud, la gente quiere saber qué es
Cienciología y en qué les puede ayu-
dar. Se oye mucho hablar, pero po-
cos dicen qué es o qué hace», afirma
Arjona.

La Cienciología es una «filosofía
religiosa aplicada». Filosofía por-
que «es un modo de pensamiento,
una forma de ver y vivir la vida».
Religiosa porque «va dirigida al
ser, al espíritu, y religión en el fon-
do no es creer en un dios, o en tres
o en 15 o en los que sea. Religión es
aquello que se ocupa del tratamien-
to del espíritu con sus semejantes y
con el universo, con dios». Y es apli-
cada porque es una filosofía religio-
sa práctica, de hacer. «En Ciencio-
logía nadie tiene que creerse nada.
Estudias algo, lo pones en práctica
y te funciona, o no. Si te funciona,
te lo crees, si no te funciona no te lo
tienes por qué creer».

Por ello, el nivel inicial «va muy

dirigido al más acá, como dicen al-
gunos, porque entendemos que te-
nemos que hacer toda esa labor de
base para que la gente pueda llegar
a entender algún día eso del más
allá. Es decir, si tú estás preocupa-
do por tus estudios, tu trabajo, tu
pareja o tu relación con tus padres
es difícil que te acuerdes de esa di-
mensión religiosa, y si te acuerdas
será sólo para pedir ayuda, no lo
vas a comprender». «Tratamos de
abordar todos esos temas, de modo
que la persona se hace más capaz,

se libera de las anclas del día a día
y puede reflexionar de una manera
más libre».

Los responsables de la Ciencio-
logía cifran en 1.500 el número de
fieles en Euskadi. Unas cifras bajas
si se comparan con las más de
7.700 iglesias, misiones y grupos
en el mundo, que agrupan a 10 mi-
llones de fieles en 164 países. En
España cuentan con unos 11.000
fieles repartidos en 12 iglesias, mi-
siones y grupos en Madrid, Barce-
lona, Sevilla, Valencia, Alicante,
Vitoria y Bilbao.

La Cienciología nació en el año
1952 en Phoenix, Arizona. Su pri-
mer ideólogo, L. Ron Hubbard, la
concibió primero como una filosofía
laica, si bien al año siguiente ya reci-
bió el nombre de filosofía religiosa
aplicada.

Países como Estados Unidos, Su-
dáfrica, Venezuela, Suecia y Austra-
lia la consideran una religión, mien-
tras que en otros –especialmente eu-
ropeos– está catalogada como una
secta. Es el caso de Francia, Bélgica
y Suiza, donde las autoridades la vi-
gilan con lupa. En España, la Au-
diencia Nacional reconoció el año
pasado su carácter religioso, por lo
que goza de plena libertad.

«Cada vez hay más aceptación,
hace dos semanas nos han recono-
cido en Argentina», contrapone Ar-
jona, que recuerda que a los cristia-
nos «los tiraban a los leones, los
apedreaban y los crucificaban. Hoy
hay derechos, y a veces uno tiene
que luchar por ellos, y para eso es-
tán los tribunales».

«Hay gente a la que no le gustamos,
es cierto, pero gracias a que no nos
hemos callado hoy tenemos más liber-
tad religiosa», sentencia. La inaugura-
ción de su sede, en Hurtado Amézaga
27, 8º, será hoy a las 18.00 horas.

El presidente de la Iglesia de la Cienciología en España, Iván Arjona, consulta un libro, ayer, en su sede de Bilbao. / IÑAKI ANDRÉS

La Iglesia de la
Cienciología regresa a
Bilbao para quedarse
La confesión, autodefinida como una «filosofía religiosa aplicada», abre
hoy en Bilbao su nueva sede, la segunda en Euskadi, para atender a los
más de 1.500 fieles que la practican en nuestro entorno más cercano

PLEITOS CONTRA
LOS CRÍTICOS
Protección. La Iglesia de la
Cienciología se diferencia de
otras confesiones por el celo
con que guarda tanto su
reputación pública como sus
secretos, rituales y modos de
organización. Hacia 1980, la
organización decidió pleitear
contra todos los que la
criticasen y difamasen
abiertamente como una forma
de proteger su imagen pública.
Precisamente es ese carácter
discreto de la asociación, pese a
la fama internacional de
algunos de sus miembros, el
que provoca que los rumores
acerca de sus actividades sean
innumerables. Siempre que les
resulta posible, los cienciólogos
protegen sus modos y
costumbres bajo la legislación
de derechos de autor y secretos
comerciales, lo que ha hecho
que numerosos críticos tilden
de mera organización
comercial a la Iglesia de la
Cienciología.


